
IV. DISCUSIÓN 
 
 

 Los datos obtenidos muestran que en cuanto al conocimiento de la 

menstruación, la mayoría de las niñas (75%) al ser premenarcas se enteraron 

de ésta por primera vez por medio de su mamá, ocupando “libros” el primer 

lugar (22%) como otra fuente de información. Una vez llegada su menarca, 

poco menos de la mitad de las niñas (47%) mencionaron haber platicado sobre 

la menstruación con su mamá.  

 Al igual que en otros estudios (Amann-Gainotti, 1986; Beausang y 

Razor, 2000; Golub y Catalana, 1983; Janes y Morse, 1990; Moore, 1995; 

Skandhan, Pandya, Skandhan y Mehta, 1988) la madre es la principal fuente 

de información. Como se puede ver  y concordando con diversos autores 

(Gillooly, 1999, citado en Costos, Ackerman y Paradis, 2002; Rierdan, Koff y 

Flaherty, 1983) la madre juega un papel clave en la educación de las hijas 

respecto a la menstruación, por lo que deben proporcionar apoyo emocional, 

tener un conocimiento claro del tema y entender  que la menarca puede ser un 

momento especial en la relación madre-hija.  

 En lo que se refiere al tipo de información que recibieron las niñas 

cuando eran premenarcas, ésta fue principalmente de tipo biológica, práctica e 

higiénica (Janes y Morse, 1990), dándole poca importancia al aspecto 

emocional (Morales, 2002). Es importante hablar sobre el impacto afectivo, ya 

que como Moffitt, Caspi, Belsky y Silva (1992) lo mencionan, la menstruación 

es el acontecimiento esencial de transición en el curso de la infancia hacia el 

concebirse como mujer. La llegada de la menstruación produce varios efectos 

psicológicos, entre los que se encuentran la ansiedad producida por el paso de 

niña a mujer (Chrisler y Zittel, 1998) y sentimientos ambivalentes (Amman-



Gainotti, 1986; Morales, 2002) como orgullo y pena (Kissling, 2002). Se puede 

hablar de una crisis higiénica, coincidiendo con Whisnant y Zegans (1975), 

quienes dijeron que la cultura ha actuado como si la menarca no tuviera un 

impacto psicológico y sólo con enseñar aspectos prácticos y biológicos fuera 

suficiente, ocasionando ansiedad en las mujeres por estar limpias y oler bien, 

pero sin sentirse orgullosas de su condición de mujeres. Los medios masivos 

de comunicación también forman parte de esta crisis, ya que algunos anuncios 

publicitarios indican que la mujer debe verse atractiva y limpia mientras 

menstrúa, y esconder toda evidencia de la existencia de su periodo menstrual 

(Merskin, 1999). Havens y Swenson (1988) definieron crisis higiénica como el 

hecho de que la mujer busca distintas estrategias para estar protegida, tener 

autoconfianza y conseguir un estado de tranquilidad mental. Houppert (1999) 

dice que con la menarca surge la crisis de identidad, la imagen corporal cambia 

en dirección de una mayor madurez sexual.  

 Con todo lo anterior, se comprueba la hipótesis “la información que 

brindan las madres a sus hijas es de tipo biológico, práctico e higiénico”.  

 En lo que respecta a si les gustaría que les explicaran más sobre el 

tema de la menstruación, la mayoría de las niñas al ser premenarcas (74%) 

respondieron que sí, y poco menos de la mitad de las niñas (41%) al ser 

posmenarcas dijeron lo mismo. El tipo de información que les gustaría tener, 

fue en la mayoría de las niñas siendo tanto pre (66%) y posmenarcas (90%),  

“información general”.  Esto se puede deber, como mencionan Koff y Rierdan 

(1995) que la forma en que se proporciona la información en ciertas ocasiones 

es demasiado técnica, impersonal y abstracta, por lo que no relacionan la 

información con ellas mismas. También estas mismas autoras, encontraron que 



la información que las madres dan a sus hijas suele ser inapropiada, por 

razones como vergüenza, falta de conocimiento o una pobre relación madre-

hija.  En este punto, la aplicadora regresó para investigar a que se referían las 

niñas al mencionar “información general”. Se encontró que en general, lo que 

las niñas solicitaban era información sobre la duración del periodo menstrual, 

características de los productos higiénicos, cómo sucede, cómo prevenir 

accidentes y aclaraciones sobre las restricciones (¿se puede nadar?, ¿puedes 

dormir en otro lugar?, ¿se puede usar ropa ajustada?). Cabe señalar que las 

niñas prefirieron hacer las preguntas de manera escrita y anónima. 

 En lo referente a que tan preparadas se sentían para la llegada de su 

regla, se encontró que poco menos de la mitad (49%) de las niñas al ser 

premenarcas, se sentían “más o menos preparadas” y una vez llegada su 

menstruación, cerca de la mitad (49%) se sintieron “bien preparadas”. Cabe 

mencionar que “excelente” en ambas niñas fue mencionado en tercer lugar. 

Esto puede deberse a que la educación que reciben las niñas sobre la 

menstruación antes de su menarca, como ya se ha mencionado, tiende a estar 

basada en aspectos biológicos más que en la propia experiencia, procurando 

enseñar aspectos prácticos, pero no necesariamente les dicen como afrontar 

sentimientos (Janes y Moore, 1990; Marván, Espinosa-Hernández y Vacío, 

2002), por lo que perciben a la menarca como algo subjetivo que se mezcla 

con emociones negativas (Britton, 1996) lo que hace que sientan no muy 

adecuada su preparación.  Algunos autores como Koff y Rierdan (1995) y 

Rierdan, Koff y Flaherty (1983) proponen que el propósito de la preparación de 

la menarca debe integrar tanto aspectos positivos como negativos de la 

menstruación.      



 Es importante señalar que si hubo un cambio al llegar las niñas a su 

menstruación, ya que se sintieron “bien preparadas” y esto puede deberse a 

que sabían lo que estaba sucediendo y que hacer en ese momento, pero no 

llegaron a sentirse “excelente”, lo que puede llevar a creer que les surgieron 

dudas, concordando con Morales (2002). Esto puede deberse a que la 

información que tuvieron no fue transmitida con propiedad, tal como lo 

demostraron en un estudio Janes y Morse (1990) y a pesar de que existe 

mayor apertura para hablar sobre el tema de la menstruación, la información 

que se brinda es probable que no sea la necesaria o que no sea lo 

suficientemente clara (Chrisler y Levy, 1990).   

 Se puede ver que se comprueban la hipótesis “una vez que las jóvenes 

alcancen su menarca, percibirán la preparación que recibieron de manera 

diferente a como lo hicieron antes de la menarca” y “las niñas reportarán 

necesitar más información aún cuando reporten sentirse (o haberse sentido) 

preparadas para la llegada de su menarca”. 

 En cuanto a los consejos que las niñas del estudio les darían a otras 

menores con el fin de prepararlas para su menarca, se encontró que las 

participantes al ser premenarcas (34%) respondieron en primer lugar decirles 

que “es algo normal”, mientras que al momento de ser posmenarcas este 

consejo ocupó el tercer lugar, siendo “que no tengan miedo” el más 

mencionado por estas niñas. Esto lleva a pensar que posiblemente las niñas al 

tener su menstruación sintieron miedo. Todo esto podría deberse a que al ser 

premenarcas la información biológica, práctica e higiénica con la que cuentan, 

las lleva a considerar la menstruación como un evento normal , pero al 

momento de enfrentar el día de su menarca, el impacto emocional y la falta de 



información objetiva se conjuntan provocando en las niñas temor. Existe un 

estudio con universitarias de la India, en el que las mujeres que tenían 

conocimiento de la menstruación previa a la menarca consideran la 

menstruación como un fenómeno normal, pero al mismo tiempo reportan 

sentirse asustadas (Skandhan, Pandya, Skandhan y Mehta, 1988).  

 Por otra parte, en cuanto a los consejos que las niñas les darían a sus 

madres, la mayoría de las niñas siendo tanto pre (61%) como posmenarcas 

(68%) dijeron que “informar”. Se puede ver con esto que la información que 

tienen las niñas no las satisface,  coincidiendo con el hecho de que quieran 

más explicación. Esto concuerda con un estudio de Koff y Rierdan (1995) en el 

cual las niñas participantes reportaron que la preparación que les dan sus 

mamás para la llegada de su menstruación es, en general, poco adecuada ya 

que percibieron que sus madres únicamente discuten el cómo estar preparadas 

para el período, y cómo lidiar con él una vez que éste ha comenzado, en lugar 

de discutir como lidiar con los sentimientos que se experimentan antes y 

después de la llegada de su menstruación.  

 En esta investigación también se preguntó que consejos les darían las 

niñas a sus padres, encontrando que en general las niñas recomendarían 

“hablar con ellas” y  “que las apoyen”. En un estudio realizado por Moore 

(1995), la mayoría de las niñas participantes expresó que el periodo es algo 

vergonzoso, algo que se debe ocultar y que resulta incómodo sobre todo 

cuando hay hombres presentes.  

 En lo que se refiere a que tan útil fue platicar con sus mamás, las 

mayoría de las niñas premenarcas (80%) mencionaron que fue “muy útil”, 

habiendo una contradicción con el hecho de que querían “más explicación” y se 



sentían “mas o menos preparadas”. Esto puede deberse a que el preguntar 

directamente por su mamás, de alguna forma las comprometía a responder de 

manera favorable o positiva, pues el concepto social mexicano de “mamá” no 

acepta, ninguna clase de crítica no positiva. De acuerdo con Díaz-Guerrero 

(1994), la estructura de la familia mexicana está fundamentada, entre otras 

cosas, en la sumisión, abnegación y absoluto autosacrificio de la madre. Por lo 

tanto, y como resultado de lo anterior, los mexicanos manifiestan 

comportamientos tales como la idealización y la total idolatría por la madre. Por 

otra parte, en un estudio realizado por Janes y Morse (1990), las niñas 

perciben a su madre, no solo como la principal fuente de información, sino 

como alguien que les ayuda y que representa a su mejor amiga. Se ha 

sugerido que la identificación de una hija con su madre es particularmente 

intensa a la llegada de la menarca ya que, es cuando la joven puede 

biológicamente tomar el rol de madre (Deutsh, 1944, Friday, 1977, Hammer, 

1975, Weideger, 1976, citados en Stoltzman, 1986). 

 En lo que se refiere a que tan útil creían las niñas que fue la información 

que tenían sobre la menstruación cuando les bajó por primera vez, se observó 

que poco mas de la mitad la encontró “algo útil” y cerca de menos la mitad 

(45%) la encontró “muy útil”, concordando con el estudio de Koff y Rierdan 

(1995), en el cual se preguntó a un grupo de jóvenes posmenarcas que tan útil 

había sido la información que les había dado su madre cuando tuvieron su 

primera menstruación, y el 44% respondió que había sido muy útil. Las jóvenes 

participantes, percibieron que sus madres únicamente  discuten el cómo estar 

preparadas para la regla, y cómo lidiar con ésta una vez que ha comenzado, en 



lugar de discutir como lidiar con los sentimientos que se experimentarán antes 

de la llegada de la regla. 

 Se puede concluir que la madre juega un papel esencial en la educación 

sobre la menstruación. A pesar de esto muchas madres no se encuentran lo 

suficientemente preparadas o no se sienten cómodas en el momento que 

tienen que hablar con sus hijas sobre la menstruación (Houppert, 1999). Es 

recomendable que las madres se preparen para poder informar a sus hijas 

sobre la menstruación, de manera objetiva, dejando de lado prejuicios y tabúes. 

La menarca es considerada como una crisis emocional, debido a que las niñas 

pueden llegar a experimentar dos clases de sentimientos, según la información 

que reciban. Por un lado pueden tener sentimientos negativos tales como la 

soledad y el miedo al fracaso y por el otro sentimientos positivos tales como 

éxito y autocontrol (Andrews, 1985). De aquí que se destaque la importancia de 

la educación, ya que con base en ésta, la menstruación puede experimentarse 

como un evento normal del desarrollo o como un gran problema.  

 También se puede ver que, a pesar de que las niñas al ser premenarcas 

mencionan que la información que les brindó su mamá fue “muy útil”, requerían 

más explicación y se sentían “mas o menos preparadas” para la llegada de su 

menstruación, siendo que una vez que tuvieron su menarca, la información que 

tenían la consideraron como “algo útil” y poco menos de la mitad de las niñas 

requirieron más explicación,  sintiéndose el día de su menarca “bien 

preparadas”. Los consejos que darían las niñas siendo premenarcas a otras 

menores fue el decirles que “es algo normal”, mientras que al ser posmenarcas 

respondieron que les dirían que “no tengan miedo”.  Los consejos a sus madres 

siendo tanto pre como posmenarcas fue  “informar” y a sus padres fue “hablar 



con ellas”. Todo esto lleva a  concluir que las niñas poseen información sobre 

la menstruación, pero no la suficiente como para enfrentar el impacto que ésta 

provoca.  

 En cuanto a las limitaciones del estudio se pueden mencionar las 

siguientes: 1) el tiempo para llevar a cabo la investigación impidió tener una 

muestra más grande; 2) por el tipo de investigación se tuvo que pedir el nombre 

en los cuestionarios, lo que provocó cierta incomodidad en las participantes, a 

pesar de que se hizo hincapié que toda la información sería manejada de 

manera confidencial. 

 Es importante preparar a las madres para que puedan a su vez preparar 

a sus hijas, brindando información real y correcta, para lograr un mejor 

entendimiento y perfeccionar la transmisión de información. 

 


